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PRESENTACIÓN 

La Tejuelería en la región de Aysén concierne a las diferentes técnicas y conocimientos movilizados 
para la elaboración de unidades de tejuela labrada, en estrecho vínculo con determinadas especies 
arbóreas del territorio sur austral de Chile, entre las que destacan el Ciprés de las Guaitecas 
(Pilgerodendron Uviferum) y la Lenga (Nothofagus Pumilio). Este conjunto de conocimientos y 
técnicas se desarrolla inmerso en ciclos productivos de la madera, presentes en el territorio desde 
fines del s.XIX. En sus inicios, la elaboración de tejuelas ofreció recursos clave para la construcción de 
viviendas adaptadas a un entorno agreste, donde los colonos chilenos recurrieron a la entonces 
abundante madera nativa. De esta manera, la tejuelería conecta con una forma característica de 
habitar propia del sur austral, trascendiendo su mera funcionalidad productiva: práctica antigua y 
vigente, también es reconocida porque testimonia una sentida historia del poblamiento temprano. 
 
Actualmente, se expresa como un oficio tradicional especializado, practicado por personas que son 
ǊŜŎƻƴƻŎƛŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀǎ ǇƻōƭŀŎƛƻƴŜǎ ƭƻŎŀƭŜǎ ŎƻƳƻ άǘŜƧǳŜƭŜǊƻǎέ ƻ άǘŜƧǳŜƭŜǊŀǎέΦ 9ǎǘƻǎ ǇǊƻǾŜŜƴ ŘŜ ǘŜƧǳŜƭŀǎ 
a vecinos, instituciones y compradores externos para el revestimiento de viviendas, obras públicas y, 
más recientemente, lugares de comercio y turismo. Su reconocimiento como tejueleros/as se 
relaciona con la continuidad de una tradición que testimonia una historia colectiva, así como con la 
calidad del trabajo, el cual refleja un aprendizaje sostenido mediante una práctica en directa relación 
con el paisaje local. Su ejercicio involucra conocimientos ecosistémicos que posibilitan la movilidad, 
así como la elección de ejemplares arbóreos idóneos. También supone el manejo de herramientas, 
técnicas y habilidades para el volteo, trozado, άmetaneoέ, extracción y labrado de las tejuelas, un 
proceso manual que asegura una calidad muy superior a la tejuela elaborada en los tipos de procesos 
de los aserraderos. 
 
Si bien la tejuelería mantiene vigencia, su actual ejercicio es escaso y en claro riesgo, siendo posible 
a través de este estudio diagnosticar participativamente a cultores validados en los territorios de las 
comunas de Tortel, Chile Chico, Coyhaique y Guaitecas, además de identificar a otros cultores del 
oficio, a veces retirados, aprendices o esporádicos, en las anteriores localidades, así como en menor 
medida en las comunas de Cisnes y Lago Verde. Todos han aprendido en el marco de la extendida 
tradición maderera regional, en la práctica con familiares; o en trabajos con cuadrillas y otros/as 
tejueleros/as. La transmisión a hijos, hijas y nietos es percibida como un proceso en franco declive, 
dadas las dificultades y las sacrificadas condiciones propias del oficio. 

UBICACIÓN GEOGRÁFICA  

REGIÓN Región de Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo 

GEORREFERENCIACIÓN 43º38' por el norte y 49º16' por el sur, y desde los 71°06' oeste hasta las aguas del 
Océano Pacífico. 

COMUNA/S Comuna de Tortel 
Comuna de Chile Chico 
Comuna de Coyhaique 
Comuna de Guaitecas 
[No validadas] Comunas de Cisnes y Lago Verde. 

LOCALIDAD/ES, 
SECTOR/ES 

Caleta Tortel y Lago Negro 
Puerto Guadal 
Villa Ortega 
Melinka y Repollal Alto 
[No validadas] Puyuhuapi y Villa La Tapera. 
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El presente documento expone resultados de una investigación participativa sobre Patrimonio 
Cultural Inmaterial centrado en la práctica de la Tejuelería, tal como se desarrolla en la región de 
!ȅǎŞƴΦ {ǳ ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ǎŜ ŜƴƳŀǊŎŀ Ŝƴ Ŝƭ ά/ƻƴǾŜƴƛƻ ŘŜ /ƻƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ȅ ¢ǊŀƴǎŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ Ǌecurso entre 
Ŝƭ {ŜǊǾƛŎƛƻ bŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜƭ tŀǘǊƛƳƻƴƛƻ /ǳƭǘǳǊŀƭ ȅ ƭŀ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ !ǳǎǘǊŀƭ ŘŜ /ƘƛƭŜέ όw9{ млтнύΣ ȅ ǇƻǊ ŜƴŘŜ 
atiende a las orientaciones y lineamientos de UNESCO a través del Ministerio de las Culturas, las Artes 
y el Patrimonio, con énfasis en la implementación de la ά/ƻƴǾŜƴŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƭŀ {ŀƭǾŀƎǳŀǊŘƛŀ ŘŜƭ 
tŀǘǊƛƳƻƴƛƻ /ǳƭǘǳǊŀƭ LƴƳŀǘŜǊƛŀƭέ όнллоύΣ suscrita por Chile el año 2008, ratificando esta decisión el año 
2009. En el caso específico de la Investigación Participativa sobre άTejuelería en la región de Aysénέ, 
se presentan resultados que integran información secundaria, análisis y cartografías elaboradas por 
especialistas, así como contenidos y testimonios recogidos de primera fuente en dos momentos de 
terreno, el primero en octubre y noviembre de 2018, el segundo entre marzo y abril de 2019. Estos 
últimos dos procesos constituyen el eje central de lo expuesto, pues integran una primera ronda de 
levantamiento de información desde la perspectiva de las y los cultores/as, y un segundo momento 
de validación de esos resultados con ellos, ajustando los criterios necesarios para la conceptualización 
del elemento. Estos contenidos recogidos en terreno tienden a definir orientaciones que posibiliten 
procesos de planes y/o medidas de salvaguardia en una nueva etapa, involucrando de manera activa 
a la mayor cantidad de cultores/as y de territorios abordados. 

CARACTERIZACIÓN DE CULTORES/AS 

 
Las y los cultores/as de la región de Aysén constituyen hoy un grupo de personas especializadas en 
la elaboración de tejuelas, algunas de las cuales ya no ejercen el oficio. En el marco del presente 
estudio se trata de un conjunto de siete cultores y de una cultora validados, sumado a quince cultores 
mencionados en terreno por sus pares o reconocidos por otras fuentes, como los datos que aparecen 
en el estudio previo.1 Muchos de estos cultores/as cuentan con una vasta trayectoria en términos de 
años de dedicación, así como de volumen de tejuelas producidas. Esta trayectoria deviene en una 
especialización individual, que es reconocida por la comunidad local, así como por los compradores 
externos, considerando su mayor destreza y manejo técnico y, en consecuencia, la calidad superior 
de sus tejuelas. La distinción no es menor, puesto que si bien la tejuelería ha sido practicada por una 
gran cantidad de habitantes en el territorio, la consideración del/la tejuelero/a como tal, se relaciona 
con un reconocimiento dado a esta experticia, persistencia y continuidad. 
 
La accesibilidad del oficio en términos de implementos y de espacios requeridos, configuró en el 
periodo del auge maderero una práctica extendida y de alta movilidad2, donde la gran mayoría de las 
familias de los colonos chilenos de primera, segunda y tercera generación manejaban o incluso aún 
manejan, conocimientos y técnicas para elaborar tejuelas. Sin embargo, fueron sólo algunos quienes 
dedicaron mayor tiempo al oficio, demostrando una habilidad singular y desarrollando un alto grado 
de especialización y destreza. Hoy en día se valora esta especialización y persistencia en un oficio que 
conecta con un modo tradicional de habitar el territorio de Aysén.  El trabajo de las y los tejueleros/as 
mantiene vigente prácticas que se remontan a los primeros colonos de la región (recordando a los/as 
abuelos/as, padres y madres, tíos/as), y que por cierto evocan experiencias de gran sacrificio, aspecto 
que es destacado de manera explícita, sugiriendo su realce. 

 
1 Ver Carlos Castillo (2016). 
2 Si comparamos, por ejemplo, con la Carpintería de Ribera, que siempre requirió de talleres o astilleros estables 
(preferentemente cercanos a los cuerpos de agua), así como una mayor cantidad de herramientas, materias 
primas y volúmenes de espacios de trabajo, tendiendo a circunscribirse a puntos fijos y a una menor cantidad 
de personas en cada localidad. 



6 
 

 
Además, en el marco de estas 
valoraciones, destacó la opción 
por el oficio como sacrificio, en 
estrecha relación con la idea de 
trayectoria. La persistencia de la 
práctica se asocia a condiciones 
de trabajo muy duras. Algunos 
cultores y familias destacan el 
criterio de άnecesidadέ,  donde 
la memoria colectiva sobre el 
poblamiento adquiere especial 
relevancia. La vigencia del oficio 
conecta con una historia de ocu-
pación compartida, marcada por 
la dureza del entorno y la vida en 
sectores agrestes y aislados. 

 
Imagen 1: Aroldo Cárdenas, Caleta Tortel. Fotografía de Marcela González, 2018. 

 

De esta manera, la tejuelería se asocia a un conjunto de prácticas madereras que eran desarrolladas 
por necesidad, permitiendo a las familias subsistir y asegurando al mismo tiempo una permanencia 
en territorios por los que el Estado chileno tenía especial interés, sugiriendo la posibilidad de un 
reconocimiento que, a través de las y los cultores, implica a sus familias y a todos quienes formaron 
parte del proceso de ocupación desde fines del s.XIX. 
 

 
Imagen 22: Olga Ganga en uno de sus lugares de trabajo. 
Fotografía de Rodrigo Jara, abril de 2019. 

En términos generales predomina la figura 
ƳŀǎŎǳƭƛƴŀ ŀ ƭŀ ƘƻǊŀ ŘŜ ǊŜŦŜǊƛǊǎŜ ŀƭ άŜƭŜƳŜƴǘƻέ ȅ 
a sus cultores, siendo iniciados por sus padres u 
otros familiares, así como por compañeros de 
trabajo del oficio. Sin embargo, reconocen 
excepciones como Olga Ganga, así como otras 
cultoras y ayudantas en instancias de trabajo 
familiar, donde las mujeres cumplían y aún 
cumplen roles importantes y necesarios. Para el 
caso de las fabricadoras de tejuelas, fueron 
protagónicas sobre todo en tiempos del auge 
maderero (ver Castillo, Informe Anexo 2019). 
 
En este sentido, se reconoce la predominancia 
masculina de ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜƭ άŎǳƭǘƻǊέΣ lo cual no 
constituye una restricción en el desarrollo de la 
práctica. Asimismo, se confirma la apertura a la 
hora de pensar en cultoras que se puedan 
sumar al oficio. Esta posibilidad no se descarta, 
siendo un trabajo abierto a quien quiera desa-
rrollarlo, lo cual es significativo pensando en la 
existencia de varias mujeres aprendices. 
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Como destacamos, la trayectoria es uno de los aspectos especialmente valorados a la hora de 
reconocer la calidad de cultor o cultora de la persona que practica la tejuelería. Por otro lado, la 
vigencia3 suscita un aprecio especial, en la medida que da cuenta de la persistencia en el oficio pese 
a las difíciles condiciones actuales en las que se desarrolla. Sin embargo, y por las mismas razones, 
no constituye un criterio de exclusión. De esta manera, en el presente estudio se recogen los nombres 
de tejueleros y tejueleras reconocidos según los criterios expuestos, algunos de los cuales no 
practican hoy en día el oficio o lo hacen esporádicamente. De acuerdo a los registros validados y a 
los datos de cultores/as mencionados por terceros (estos últimos no contactados en el presente 
estudio), la cantidad de tejueleros/as reconocidos/as es acotada, tratándose de 23 personas. 

 
Tabla 1. Cultores y cultoras activos validados. 

Listado de cultoras y cultores activos validados. 

Nombre  Localidad Estado del registro Vigencia 

1. Olga Ganga A. 
Lago Negro (Tortel) Validada y ficha SIGPA elaborada Activa 

2. Marcial Castillo L. 
Puerto Guadal (Chile Chico) Validado y ficha SIGPA elaborada Activo 

3. Víctor González M. 
Villa Ortega (Coyhaique) Validado y ficha SIGPA elaborada Activo 

4. Ramón Carimoney 

T. 

Melinka (Guaitecas) Validado y ficha SIGPA elaborada Activo 

5. José Colivoro V. 
Repollal (Guaitecas) Validado y ficha SIGPA elaborada Activo 

Tabla 2. Cultores y cultoras esporádicos validados 

Listado de cultoras y cultores esporádicos validados. 

Nombre  Localidad Estado del registro Vigencia 

6. Juvenal Curinao 
Caleta Tortel (Tortel) Validado y ficha SIGPA elaborada Esporádico 

7. Olegario Hernández Y. 
Caleta Tortel (Tortel) Validado y ficha SIGPA elaborada Esporádico 

8. Aroldo Cárdenas C. 
Caleta Tortel (Tortel) Validado y ficha SIGPA elaborada Esporádico 

Tabla 3. Cultores y cultoras no validados o mencionados por otras fuentes 

Listado de cultoras y cultores no validados o mencionados por otras fuentes. 

Nombre  Localidad Estado del registro Vigencia 

9. Olga Ganga R. 
Río Ñadi (Tortel) Catastrada, no validada Esporádica 

10. Choiquepil 
Villa Ortega 
(Coyhaique) 

Mención de entrevistados Esporádico 

11. Huichapán 
Villa Ortega 
(Coyhaique) 

Mención de entrevistados Esporádico 

12. Evangelista González 

M. 

Villa Ortega 
(Coyhaique) 

Mención de entrevistados Activo 

13. César Barragán M. 
Coyhaique 
(Coyhaique) 

Informe C. Castillo 2016, Indagación 
de Encargada Regional 

Esporádico / 
Oficio afín 

14. Guido Valenzuela P. 
Villa La Tapera (Lago 
Verde) 

Informe C. Castillo 2016, Indagación 
de Encargada Regional 

Activo 

 
3 En cuanto a estar activo/a como tejuelero/a, fabricando tejuelas al tiempo del estudio o en fechas cercanas. 
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15. Crispín Castillo C. 
Coyhaique 
(Coyhaique) 

Informe C. Castillo 2016, Indagación 
de Encargada Regional 

Activo 

16. Carlos Castillo L. 
Coyhaique 
(Coyhaique) 

Investigador Informe 2015 / 2016. 
Indagación de Encargada Regional 

Activo 

17. Luis Retamal S. 
Coyhaique 
(Coyhaique) 

Indagación de Encargada Regional Activo 

18. Enrique Campos A. 
Puyuhuapi (Cisnes) Indagación de Encargada Regional Esporádico / 

Oficio afín 

19. Porfirio Landeros 
Caleta Tortel (Tortel) Catastrado, no validado Esporádico / 

Retirado 

20. Claudio Landeros 
Caleta Tortel (Tortel) Catastrado, no validado Esporádico / 

Retirado 

21. Lety Zurita 
Caleta Tortel (Tortel) Catastrada, no validada Esporádica / 

Aprendiz 

22. Artidoro Vargas 
Caleta Tortel (Tortel) Catastrado, no validado Esporádico / 

Oficio afín 

23. Gavi Chiguay 
Melinka (Guaitecas) Catastrada, no validada Esporádica / 

Aprendiz 

Además, hemos integrado al final de esta lista los nombres de personas que en algunas localidades 
son valorados por pertenecer a familias que practicaron el oficio, o por haberlo practicado ellos 
mismos en alguna ocasión, o por estar aún en fase de aprendizaje, sin haber llegado a desarrollar la 
trayectoriŀ ȅ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴǘŜ ŜǎǇŜŎƛŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǉǳƛŜƴŜǎ ǎƻƴ ŘŜǎǘŀŎŀŘƻǎ ŎƻƳƻ άŎǳƭǘƻǊŜǎ activosέΦ No se 
trata de roles especializados, sino de una participación que ha sido irregular o intermitente, 
practicando la tejuelería en algunas ocasiones, como parte del habitar propio del territorio: utilizamos 
en estos casos una bajada descriptiva de cultores esporádicos: retirados, aprendices u oficio afín. Se 
trata de personas que pueden contribuir en procesos de valorización y de transmisión de 
conocimientos, por lo que su consideración es importante en el caso de proyectar medidas de 
salvaguardia. Se los caracteriza brevemente en esta tabla. 

Tabla 4: Personas con conocimientos relevantes sobre el oficio 

Listado de personas con conocimientos y/o antecedentes sobre el oficio  

Nombre  Localidad Observaciones 

   

Porfirio 
Landeros 

Caleta Tortel 
Ambos hermanos han desarrollado labores de construcción de embarcaciones, así 
como de elaboración de tejuelas. Si bien no se han dedicado con exclusividad o 
especial intensidad a estos oficios, destacan como personas que alguna vez lo han 
hecho, contando con los conocimientos y técnicas relacionadas, pudiendo aportar 
en los procesos de valorización, transƳƛǎƛƽƴ ȅ ŀŎǘƛǾŀŎƛƽƴ ŘŜƭ άŜƭŜƳŜƴǘƻέΦ 

Claudio 
Landeros 

Caleta Tortel 

Lety Zurita Caleta Tortel 

Hija de Olga Ganga y Cirilo Zurita, ha aprendido el oficio de su madre. Sin embargo, 
aún no ha desarrollado la trayectoria que es reconocida a Olga Ganga. Por ende, 
pudiera ser considerada cultora de la Tejuelería en el futuro, una vez haya probado 
igual dedicación y maestría. Por lo demás, es clave volver a consultar y evaluar su 
disposición, dado que declina participar en esta etapa de la investigación. 

Artidoro 
Vargas 

Caleta Tortel 
Si bien destaca de manera unánime como el Carpintero de Ribera vigente y de mayor 
trayectoria en Caleta Tortel, la familia Curinao sugiere reconocerlo como Tejuelero 
igualmente, dado que habría participado de este oficio. 

Gavi Chiguay Melinka 

Integra una de las familias antiguas del sector, siendo hija de Teófilo Chiguay, uno de 
los primeros carpinteros de ribera en la zona. Por ende, cuenta con vastos 
conocimientos sobre prácticas tradicionales madereras (incluyendo la tejuelería), así 
como sobre la historia de poblamiento y desarrollo de la localidad. También cuenta 
con una colección fotográfica y una colección de objetos asociados, algunos de cuyos 
registros incorporamos en el presente informe (debidamente citados). 
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Las y los cultores y cultoras validados forman un grupo reducido de ocho personas, por lo demás 
dispersas en el territorio regional. Por ende, la aproximación a sus condiciones sociodemográficas se 
hace desde la información cualitativa aportada por los testimonios. Realizamos una aproximación a 
esas caracterizaciones atendiendo a datos generales como el sexo, edad y residencia de la y los 
cultores/a, así como a sus trayectorias, con énfasis en su situación de trabajo y sus experiencias 
educativas en el sistema formal y los espacios tradicionales de aprendizaje. 

CARACTERIZACIÓN SOCIODEMOGRÁFICA 
 
La mayoría de los/as cultores/as han cumplido los sesenta años, salvo dos excepciones, resultando 
en un grupo donde predominan las/os adultos mayores. El dato habla de la misma definición de la 
categoría de cultor/a, en el sentido de reconocer la trayectoria luego de un tiempo de dedicación 
sostenida. Ilustrativo es el caso de Lety Zurita, hija de Olga Ganga, a quien se reconoce el trabajo de 
tejuelería realizado a la fecha, pero aún se la considera aprendiz, aceptando que en adelante pudiera 
ser cultora activa, cuando haya adquirido más experiencia. 
 
Por otro lado, junto al reducido número de cultores validados, las edades nos dan cuenta evidente 
de la progresiva precarización y abandono del oficio, así como de las dificultades de transmisión. La 
mayoría de los/as cultores/as son hombres, configurando un oficio altamente masculinizado. Ello se 
relaciona con las condiciones contextuales y las tradiciones productivas familiares, donde el trabajo 
de la mujer suele ser invisibilizado, destacando los roles masculinos en actividades que requieren de 
mayor movilidad (y, por ende, salir de los espacios domésticos), así como de mayor esfuerzo físico. 
Sin embargo, el sexo no constituye un criterio excluyente y se reconoce la figura de antiguas 
tejueleras,4 o bien de aquellas vigentes. Para el caso, entre las/os ocho cultores/as validados, una del 
total es mujer, tratándose de una tejuelera activa. Si consideramos a los/as otros/as 15 cultores/as 
identificados/as sin validación, tres de éstos/as son mujeres. 
 
Respecto a la ubicación de la y los cultores/a, residen actualmente en diversas localidades de la 
región, constando su presencia validada en los territorios de las comunas de Tortel, Chile Chico, 
Coyhaique y Guaitecas, además de otras comunas por indagar mejor. Esta dispersión, si bien habla 
de la versatilidad del oficio y de su amplio desarrollo en décadas anteriores, supone dificultades en 
términos de generación de redes colaborativas y espacios comunes para la valorización. Si el oficio 
ya es caracterizado como un trabajo solitario o al menos acotado a colaboraciones específicas y/o a 
la unidad familiar, la residencia en comunas distantes resulta una dificultad a la hora de planificar 
dinámicas y encuentros comunes5. Por lo demás, la mayor parte de las/los cultores/as viven en 
sectores donde predomina la ruralidad o en localidades bastante pequeñas y no siempre de fácil 
acceso. Este punto debiese ser mejor abordado en función de otros/as cultores/as datados a partir 
de terceros, por ejemplo, en la comuna de Coyhaique, algunos de los cuales estaban identificados en 
el diagnóstico de 2016. 
 

 
4 Como el caso de Olga Ganga Roa en Río Ñadi (Tortel). 
5 Se menciona la realización de un encuentro en Coyhaique, evento que constituye un antecedente interesante, 
pensando en las posibilidades de replicar esa experiencia. 
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Imagen 3: Mapa cultores tejuelería Región de Aysén, Enero 2020. Elaborado por Barthélémy Charré. 
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En relación a las tradiciones productivas que integran la y los cultores/a, cabe destacar que el 
temprano inicio de roles en el trabajo configura un escenario de alta informalidad, lo cual tiene un 
impacto importante en la calidad de vida, considerando, sobre todo, la edad de las/os cultores/as. 
Una dimensión que se ve afectada es la de la salud. 

άΧŜǎǘŜ Ŝǎ ǳƴ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ ǉǳŜ ŀƭƎǳƴƻǎ ǎŜ ǇŀƎŀǊłƴ ǎǳǎ ƛƳǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎΣ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ǎŀƭǳŘΣ ǇŜǊƻ 
no todos. Entonces, aquí uno tiene (que) cuidarse no más: como el invierno es muy sufrido 
por el tema de la nieve, el agua, entonces uno decide ςbueno, paramos en invierno y 
trabajamos en un tiempo en que esté mejor-Φ tŜǊƻ Ŝǎ ŘŜŎƛǎƛƽƴ ŘŜ ŎŀŘŀ ǇŜǊǎƻƴŀέ όaŀǊŎƛŀƭ 
Castillo, 14 octubre 2018, Puerto Guadal). 

 
De acuerdo a los testimonios, se reconocen afecciones causadas por la práctica de la tejuelería, 
considerando el rigor de los territorios y las condiciones de trabajo, así como la reiteración de 
posturas y movimientos propios del oficio. Ilustrativo es el dolor articular que aparece al retomar la 
actividad luego de algún receso importante:  

"El codo, donde usted trabaja tanto con el machete, esta parte del codo y acá [...] Porque 
Ŝǎǘłǎ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŘƝŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳŀŎƘŜǘŜ ŀǎƝ ώΦΦΦϐ 9ǎǘł ǘƻŘƻ Ŝƭ ŘƝŀ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳŀŎƘŜǘƽƴΧ Ŝǎǘŀǎ ǇŀǊǘŜǎ ŘŜƭ 
codo y la muñeca. Pero son los primeros días. Después uno se acostumbra; por ejemplo, 
ahora yo, como no he hecho tejuela en tanto tiempo, capaz, si hiciera tejuela ahora, quedaría 
ƧƻŘƛŘƻ ŘŜ Ƴƛǎ ƳǳƷŜŎŀǎΧϦ ό±ƝŎǘƻǊ DƻƴȊłƭŜȊΣ нп ƴƻǾƛŜƳōǊŜ нлмуύΦ 

 
Estas afecciones se agravan cuando la producción de tejuelas es de grandes volúmenes. Si bien la y 
los cultores tienen, en rigor, acceso a centros de salud en las localidades donde residen (o aledañas6), 
en el tratamiento de las dolencias se recurre a la preparación de antídotos caseros, mucho más a 
mano. En palabras de Marcial Castillo: 

ά{Ŝ ƘŀŎŜ ŘŜ ǇƛŜ ŜǎǘŜ ǘǊŀōŀƧƻΣ ǇŀǊŀ Ŝƭ ǘŜƳŀ ŘŜƭ ƭŀōǊŀŘƻΦ tŜǊƻ Ŝƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ ƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀǎΥ 
nunca hemos visto por qué se producirá la dolencia, pero es en las manos, las muñecas, los 
dedos. Las articulaciones quedan muy rígidas, entonces, cuando llega el descanso en la tarde, 
viene mucho dolor. Nosotros estamos poniendo las manos en agua, remedios caseros para 
ŀƭƛǾƛŀǊ Ŝƭ ŘƻƭƻǊΦ 9ǎƻ Ǉŀǎŀ ŎǳŀƴŘƻ ǎƻƴ ƎǊŀƴŘŜǎ ŎŀƴǘƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ǘŜƧǳŜƭŀǎΧ ŜǎǘŀƳƻǎ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŘŜ 
tres mil hacia arriba. Ahí sí va a sufrir de dolores de huesos, de las manosΧέ όMarcial Castillo, 
14 octubre 2018, Puerto Guadal). 

 
Por otro lado, los trayectos entre la casa y el bosque, así como la permanencia y la movilidad en el 
monte implican riesgos importantes, en estrecha relación con la geografía del territorio. Además de 
los rigores del clima, los trayectos fluviales y lacustres plantean siempre el riesgo de volteamiento, 
así como las caídas en el bosque constituyen un peligro importante. Estas pueden ocurrir durante el 
arribo a la estación o lugar de trabajo, así como en el hombreo de la carga, al regreso. Se menciona 
el uso de cursos de agua auxiliares, así como de tablas o restos del árbol caído para improvisar 
caminos sobre los terrenos húmedos. Ello apoya el traslado en el bosque, el cual debe ser de todas 
maneras cuidadoso, sobre todo cuando se trabaja solo. José Colivoro, por ejemplo, narra el día en 
que inició trabajos en el sector de Lampazal, debiendo volver debido a un accidente que lo dejó 
inconsciente en el monte: 

άvǳŜŘŞ ǳƴŀ ƳŜŘƛŀ ƘƻǊŀ ŀƘƝ ōƻǘŀŘƻΣ ǊŜŎǳǇŜǊłƴŘƻƳŜΦ /ǳŀƴŘƻ ȅŀ ƴƻ ōƻǘŞ ǎŀƴƎǊŜΣ ŘƛƧŜ -aquí 
estoy bien-. Me iba a parar, me paré, agarré mi hacha y para abajo no más ¿qué más podía 
hacer? Y ahí tenía un viaje de madera para bajar. Yo dije -si dejo este viaje de madera ¿cuándo 
lo voy a buscar? - ¸ ƭƭŜƎǳŞΣ ŎƻƳƻ ǇǳŘŜ ƳŜ ƭƻ ŜŎƘŞ ŀƭ ƘƻƳōǊƻΦΦΦ/ƻƴ ŎǳƛŘŀŘƛǘƻ ŀƘƝ ǇƛǎŀƴŘƻέ 
(José Colivoro, 21 noviembre 2018, Repollal). 

 

 
6 En el caso de Lago Negro y Repollal. 
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A modo de síntesis, hablamos de un grupo acotado, en su mayoría adultos mayores hombres, quienes 
residen, también en su mayoría, en territorios donde predomina la ruralidad. Parte de un modo de 
habitar tradiŎƛƻƴŀƭΣ Řŀƴ ŎƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘ ŀ ǳƴ ƻŦƛŎƛƻ ǉǳŜ Ƙƻȅ Ŝƴ ŘƝŀ ŘŜǾƛŜƴŜ άƛƴŦƻǊƳŀƭέΣ ƭƻ Ŏǳŀƭ ǘƛŜƴŜ ǇƻǊ 
consecuencia su precarización y la de la calidad de vida de las/os tejueleros/as, quienes reconocen 
los riesgos de accidentes y afecciones físicas características del oficio, con énfasis en dolores 
articulares y lesiones en las extremidades. 

CARACTERIZACIÓN SOCIOECONÓMICA 
 
Las trayectorias de la y los cultores/a están marcadas por un temprano inicio en las actividades 
productivas de la familia, cada vez que estas se desarrollaban en estrecha relación con la vida 
cotidiana, combinando variadas actividades, donde las/os niños/as acompañaban a los padres, 
iniciándose a partir de los 7 u 8 años en tareas menores. Es el caso de la totalidad de ellos/as, con 
independencia de sus edades, lo cual habla de la persistencia de un modo de habitar tradicional, al 
menos hasta la segunda y tercera generación desde la colonización. Así, pese a que, a diferencia de 
sus mayores, los hijos e hijas de padres madereros se insertaron en el sistema educacional formal, 
acompañaron igualmente a sus familiares, cumpliendo roles de apoyo. En el caso de los cultores de 
más edad, a la tradicional integración de quehaceres productivos y vida cotidiana se sumó el 
aislamiento que por entonces caracterizaba las zonas donde residían, incidiendo en una inserción 
irregular, cuando no inexistente, en el sistema educativo. José Colivoro, por ejemplo, recuerda que 
ƭƻǎ ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜǎ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊƻƴ Ŝƴ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŦŀƳƛƭƛŀǊΣ ƛƴǘŜƎǊłƴŘƻǎŜ ǘŜƳǇǊŀƴŀƳŜƴǘŜ ŀƭ ǘǊŀōŀƧƻΥ ά¸ƻ 
aprendí con mi papá no más, porque él fue todo para mí, claro. Fue papá, fue profesor, porque yo 
ƴǳƴŎŀ ǘǳǾŜ ŜǎŎǳŜƭŀέ όнм ƴƻǾƛŜƳōǊŜ нлмуΣ wŜǇƻƭƭŀƭύΦ 9ǎ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ Ŏŀǎƻ ŘŜ wŀƳƽƴ /ŀǊƛƳƻƴŜȅ ƻ ŘŜ /ƛǊƛƭƻ 
Zurita, quienes nos regalan imágenes del trabajo familiar maderero y la tradicional integración de los 
niños y niñas a las actividades productivas de la familia, donde la figura de la escuela y el sistema de 
educación formal apenas se dibujaba en los territorios. 
 

De esta manera, la adquisición de conocimientos y habilidades se vio imbricada con los ciclos 
productivos familiares, especializándose en labores y modalidades de trabajo tradicional. Como 
destaca en la siguiente tabla, la totalidad de la y los cultores se iniciaron en actividades productivas a 
una edad muy temprana, la mayoría entre los 7 y los 12 años. En casi todos los casos, ello coincide 
con la iniciación en la tejuelería, donde sólo Olga Ganga, la única cultora mujer validada, señala 
haberse iniciado en edad adulta (a los 40 años), cuando comenzó el trabajo maderero con su marido, 
Cirilo Zurita. 

Tabla 5: Iniciación en el trabajo y en la tejuelería 

Tramo etario 
N° cultores que inician actividades 

de trabajo 
N° cultores que se inician en la 

tejuelería 

Menos de 10 años 4 3 

10 a 15 años 3 3 

Más de 40 años - 1 

 
Visto así, el carácter tradicional del trabajo maderero, incluyendo la tejuelería, configura un escenario 
de informalidad una vez se va modernizando la región. Ello se refleja en inestabilidad laboral, gran 
fluctuación de valores y nulo reconocimiento formal, derivando en la ilegalidad de algunas 
transacciones, escenario al cual se han debido adaptar los cultores:  
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¶ La inestabilidad laboral tiene relación con una práctica que desde sus inicios ha sido más bien 
irregular e intermitente. Sin embargo, ello se ve acentuado en las actuales condiciones de 
escasez de las maderas y competencia con otras modalidades de elaboración de tejuelas 
aserradas y de patrones constructivos. De esta manera, el oficio mantiene unas condiciones 
ŘŜ άƛƴǘŜǊƳƛǘŜƴŎƛŀ más agudasέ, dificultando una acumulación de capital que les permita a 
los/as cultores/as invertir en mejorar las condiciones de trabajo y de vida. 
La gran fluctuación de valores y de modalidades de transacción va de la mano de esta 
inestabilidad, reflejando la disminución general de cultores y una práctica cada vez menos 
presente en los territorios. Predomina la elaboración de tejuelas por encargo, mediando 
diversos acuerdos con los propietarios de los terrenos donde se extrae la madera, así como 
con los compradores. Los valores conocidos de las tejuelas dan cuenta de la variedad de las 
transacciones, considerando que pueden fluctuar entre $250 a $500 por unidad de tejuela. 
 

¶ El reconocimiento formal y el escenario normativo asociado es de especial importancia 
siendo un aspecto que debe formar parte de las medidas o planes de salvaguardia, en caso 
de implementarlas/os. En el actual contexto del desarrollo regional, donde la explotación 
industrial de los recursos locales, así como los nuevos marcos normativos suponen fuertes 
limitaciones, el reconocimiento del oficio se vuelve un punto clave a trabajar. De hecho, entre 
la cultora y los otros 4 cultores validados que se encuentran activos en su vigencia en la 
práctica, así como los aún no validados, no media ninguna relación formal, incidiendo en: 
 

o La nula consideración de instrumentos que regulen aspectos clave tales como el 
acceso a los terrenos y a las materias primas (por ejemplo, Planes de Manejo 
evaluados por CONAF), quedando en igual condición frente a los aserraderos y a 
otras iniciativas que ocupan recurso de maderas, como la comercialización de leña, 
que son o bien de carácter industrial o de extracción masiva.  
 

o No cuentan con garantía para el acceso a los espacios donde existen las maderas 
idóneas para la elaboración de tejuelas, muchos de ellos particulares. Por lo tanto, 
quedan sujetos a intereses y acuerdos de privados, así como a disposiciones del 
Estado, que por cierto no tienen en cuenta el valor patrimonial de su quehacer (salvo 
dos cultores de Guaitecas que gestionaron permisos especiales para su trabajo con 
bosques muertos o caídos con CONAF, algo a replicar). 
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ROLES Y DINÁMICAS INTERNAS DEL ELEMENTO 

RELACIONES Y DINÁMICAS INTERNAS 
 
Al realizar una aproximación a relaciones y dinámicas internas, atendemos a los nexos que establecen 
los cultores con el oficio, explorando en las formas de iniciación y la progresiva especialización, así 
como en las relaciones que se van generando entre las/os mismos cultores/as y los lugares que 
habitan. En primer lugar, habría que señalar que, así como desde las comunidades se reconoce a 
cultoras y cultores de trayectoria y, en consecuencia, alta especialización, también se llama la 
atención sobre la presencia de otras personas y familias con experiencia en torno al oficio. Se trata 
de personas que no caben del todo en la categoría de cultor/a, pero que cuentan con conocimientos 
y cuyas familias, muchas veces, se relacionaron con esta práctica tradicional, en el marco de la amplia 
actividad maderera que caracterizaba la vida en el territorio. En este sentido, son personas o grupos 
familiares que pueden aportar a los procesos de salvaguardia, favoreciendo la revalorización y la 
transmisión. 
 
Por otro lado, destaca un número importante de cultores y cultoras que ya no ejerce el oficio, siendo 
igualmente reconocidos en sus territorios. Ello responde a una memoria colectiva sobre períodos 
recientes, donde se aprecia la figura de familiares y personas que realizaron este y otros 
demandantes oficios. Se admite, desde los mismos cultores/as, así como por parte de familiares o 
vecinos, que el actual abandono del ejercicio y la no vigencia de algunas cultores/as responde a la 
creciente precarización sufrida en el marco de transformaciones del modelo productivo en el 
territorio. Si bien se trate de cultores/as vigentes o no, la tejuelería no constituye un oficio de 
dedicación exclusiva, formando parte de un habitar propio del territorio sur austral, caracterizado 
por la estrecha relación de diversas especies, bosques y aguas, donde las prácticas madereras tienen 
larga data, integrando conocimientos indígenas y modelos productivos europeos en contexto colonial 
y, luego, republicano. En este contexto, la tejuelería aparece como una actividad naturalizada, cada 
vez que forma parte inherente del habitar. Los testimonios dan cuenta de ello: se recuerda una 
iniciación temprana, formando parte de dinámicas productivas y familiares que respondían a una 
fuerte demanda de productos madereros. Un modo de vida donde la producción maderera era clave, 
constando la práctica generalizada de diversas actividades:  

ά/ƛǊƛƭƻ ½ǳǊƛǘŀΥ tƻǊ ƭŀ ƳŀŘŜǊŀΣ ǎƛ ŀŎł ƴƻ Ƙŀȅ ƻǘǊŀ Ŏƻǎŀ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊΦ ¢ŀƳōƛŞƴ Ŝƭ ǇŀǇł ŘŜ Ŝƭƭŀ 
ǘǊŀōŀƧŀōŀ ŀƴƛƳŀƭŜǎΧȅ ŘŜǎǇués ya se vino para acá y acá, pura madera no más. No hay 
ƻǘǊƻΧƴƻ Ƙŀȅ ƻǘǊŀ ƳŀƴŜǊŀΧ  
hƭƎŀ DŀƴƎŀΥ ǘƻŘŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ǾƛǾŜ ŘŜ ŜǎƻΧ 
/ƛǊƛƭƻ ½ǳǊƛǘŀΧŀƷƻǎ ŘŜ ŜǎƻΦ ¸ƻ ƭƭŜƎǳŞ ŀǉǳƝ ŀ ƭƻǎ Řƻǎ ŀƷƻǎ ȅ ǘŜƴƎƻ ǎŜǎŜƴǘŀ ȅ ŘƻǎΧ Pucha, hace 
ƳǳŎƘƻǎ ŀƷƻǎΧ  
hƭƎŀ DŀƴƎŀΥ {ƝΤ Şƭ ŜǎΧ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ǘŜƧǳŜƭŀǎΧ ōǳŜƴƻΣ Şƭ ŀƴǘŜǎΣ ǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ǘŜƧǳŜƭŀǎΣ ŀƴǘŜǎΣ 
ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ ƳŀŘŜǊŀ ǎŜ ƘŀŎƝŀ ǇŀǊŀ ǾƛǾƛǊΦ !ƴǘŜǎ ǘƻŘƻǎ ǘǊŀōŀƧŀōŀƴ ƭŀ ƳŀŘŜǊŀέΦ 

(Olga Ganga y Cirilo Zurita, 11 octubre 2018, Caleta Tortel) 

 
Testimonios como el de José Colivoro o José Lepío también hablan de la estrecha relación entre 
diversas actividades productivas y el paisajeΦ /ƻƳƻ ǎŜƷŀƭŀ WƻǎŞ /ƻƭƛǾƻǊƻΥ άΧŀƴǘŜǎ ŎǳŀƴŘƻ ŜǊŀ Ƴłǎ 
joven, hacía madera, hacía cholga seca, hacía pescado. Luche, cuando mi señora estaba viva, de 
repente hacíamos doscienǘƻǎ ǇŀƴŜǎ ŘŜ ƭǳŎƘŜΧέ όWƻǎŞ /ƻƭƛǾƻǊƻΣ нм ƴƻǾƛŜƳōǊŜ нлмуΣ wŜǇƻƭƭŀƭ). El 
relato de José Lepío, habitante de Isla Ascención, da buena cuenta de las transformaciones en el 
tiempo, así como la adaptabilidad de las familias a la diversidad de actividades. A modo ilustrativo, 
algunos pasajes: 
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άaƛ ŦƛƴŀŘƻ ǇŀǇł ŜǊŀ Ŝƭ ŎǳŀǊǘŜƭŜǊƻ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǘƛŜƳǇƻΣ ŎǳŀǊǘŜƭŜǊƻ ƭƻ ƴƻƳōǊŀōŀƴΣ ǇƻǊǉǳŜ ǉǳŜŘŀōŀ 
solo en casa. Llegábamos abajo, hacíamos una ruca grande para orear los pescados y lo 
dejábamos solo ahí, quedaba cuidando, oreando pescados, cortando leña. Para que nosotros, 
cuando ya llegáramos, oreáramos el pescado de nuevo. Y hacer los varales, las tablillas que le 
decían... 
Con tejuela, mi finado papá hacía tejuela también pero un poco, no mucho. Porque en esos 
años no se tenía negocƛƻΦ 9ƴǘƻƴŎŜǎ ƭŀ ƎŜƴǘŜΧ trabajaba en lo que más pronto vendían, (en) 
ƭƻ ǉǳŜ ŜƴŎŀǊƎŀōŀƴΧ 
Después, cuando ya empezamos a hacer madera, con chupones grandes, como dice usted: a 
vela. Entonces nos íbamos por abajo, por allá por la isla Teye, por ahí íbamos a sacar madera 
ȅ ŘŜǎǇǳŞǎ ƭŀ ǾŜƴŘƝŀƳƻǎέ 

(José Lepío, 21 noviembre 2018, El Repollal) 

 
El lugar aparece como noción clave en este y otros testimonios: en el contexto de esta fuerte 
imbricación de técnicas, conocimientos, paisaje y poblaciones, se vuelve relevante la trayectoria de 
las personas en territorios específicos. Destaca cómo la y los cultores/a reconocidos nacieron en la 
región o han llegado desde el norte, viviendo gran parte de sus vidas en el sur austral. Siendo la 
tejuelería un oficio que se desarrolla como parte de un conjunto de actividades de la madera. 
Predomina así una ǇǊłŎǘƛŎŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀŘŀ ǇƻǊ ǎǳ ŎƻƳǇƭŜƳŜƴǘŀǊƛŜŘŀŘ Ŝ άƛƴǘŜǊƳƛǘŜƴŎƛŀέ, en el sentido 
que se realiza atendiendo a la ejecución de otras faenas productivas, o a la acogida de encargos 
específicos, configurando un ejercicio irregular en el tiempo7. Dicho de otra manera: el quehacer de 
la tejuela es una expresión más de vinculación con la madera, dentro de un amplio catálogo. 
 
En cuanto a las formas de trabajo de las y los tejueleros/as, se describe una actividad más bien 
solitaria, que de todos modos se ve apoyada por redes de colaboración. Estas son familiares, 
principalmente. Uno de los casos paradigmáticos es el de la familia Castillo:  

ά.ǳŜƴƻΣ ǘǊŀōŀƧƻ Ŏƻƴ Ƴƛǎ Ŧamiliares directos, con mi papá y mi hermano. Cuando tenemos 
pedidos grandes, nos ayudamos mutuamente. Yo de repente le ayudo a él, a mi papá, que 
ǘƻŘŀǾƝŀ Ŝǎǘł ǾƛƎŜƴǘŜ Ŝƴ ŜǎǘƻΣ ƻ Şƭ ƳŜ ǾƛŜƴŜ ŀȅǳŘŀǊ ŀ ƳƝΦ tŜǊƻ ƴŀŘƛŜ ƳłǎΣ ƴƻ ōǳǎŎŀƳƻǎ ƎŜƴǘŜέ 
(Marcial Castillo, 14 octubre 2018, Puerto Guadal). 

 
También a partir de solicitudes específicas se pueden generar trabajos conjuntos entre tejueleros, 
con objeto de cumplir con lo solicitado, sin mediar parentesco. En Isla Ascención, por ejemplo, se ha 
dado el caso de alianzas específicas entre cultores de Melinka y Repollal: 

άIƛŎƛƳƻǎ ǳƴŀ ƳŀŘŜǊŀΣ ƘƛŎƛƳƻǎ ǳƴŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ ǘŜƧǳŜƭŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ά[ƻōƛǘƻ aŀǊƛƴƻέ, parece, allá: 
9ǎ ǳƴ ƭƻŎŀƭ ǉǳŜ ŜǎǘłΣ ŘŜ άwǳƪŀ /ƘƻƴƻέΣ Ƴłǎ ŀƭƭłΦ 9ǎŀ ǘŜƧǳŜƭŀ ƭŀ ƘƛŎƛƳƻǎ ƴƻǎƻǘǊƻǎΣ Ŏƻƴ ŞƭΦ ¸ 
después, en Repollal medio se incendió la escuela que hubo antes, y después cuando la 
hicieron nueva, vinieron unos constructores de Castro. Y existía un alcalde acá, y los 
ŎƻƳǳƴƛŎŀǊƻƴ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀƭŎŀƭŘŜΣ ŀǎƝ ǉǳŜ ƭŜǎΧŘŜǎǇǳŞǎ ƛōŀƴ ŀ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ǉǳŜ ƘŀƎŀ ǘŜƧǳŜƭŀǎΦ tŀǊŜŎŜ 
ǉǳŜ ŦǳŜ ŀǎƝΦ !ƭƎƻ ŀǎƝΦ ¸ ŘŜ ǊŜǇŜƴǘŜ ŀ ƴƻǎƻǘǊƻǎΧŀ ƳƝ ƳŜ ƘŀōƭŀǊƻƴ ǇǊƛƳŜǊƻΣ ǎƛ ǇƻŘƝŀ ƘŀŎŜǊ 
ǘŜƧǳŜƭŀǎΦ {Ŝ ƴŜŎŜǎƛǘŀōŀƴΧŎƻƳƻ ŎŀǘƻǊŎŜ Ƴƛƭ ǘŜƧǳŜƭŀǎΣ ǎe necesitaban para esa escuela. Así que 
ahí nos dieron la pega. Y yo la saqué esa pega con el caballero que le digo yo, con este 
Colivoro. Hice una cuadrilla de tres compañeros. El y otro muchacho de apellido Perez, igual 
de Repollal. Así que ςvamos a hacer la tejuela- /ŀǘƻǊŎŜ Ƴƛƭ ǘŜƧǳŜƭŀǎέ όwŀƳƽƴ /ŀǊƛƳƻƴŜȅΣ 18 
noviembre 2018, Melinka).   

 

 
7 ActuaƭƳŜƴǘŜΣ Ŝǎǘŀ άƛƴǘŜǊƳƛǘŜƴŎƛŀέ ǎŜ ǾŜ ŀƎǳŘƛȊŀŘŀΣ ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŘŜ ŘƛƴłƳƛŎŀǎ ȅ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀǎ ǊŜŎƛŜƴǘŜǎΣ ǘŀƭŜǎ 
como el agotamiento de los recursos madereros, la introducción de nuevos materiales, las dificultades para 
reclutar personas que apoyen la labor, y el aumento de predios privados. 
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Siempre condicionadas por la cercanía territorial, al tiempo que se desarrollan colaboraciones 
puntuales entre tejueleros/as, se expresan comparaciones, explicitando diferencias de carácter 
técnico. Estas giran en torno al trabajo de labrado y terminaciones; en los casos en que se han 
realizado encuentros colectivos, las comparaciones aluden a las propiedades de la madera utilizada. 
De tal modo, la utilización del ciprés o la lenga (la contraposición más significativa) entraña distintos 
procedimientos y herramientas adicionales, necesarias para la correcta ejecución de la labor. Por 
ŜƧŜƳǇƭƻΣ Ŝƴ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ ƭŀ ƭŜƴƎŀ ǎŜ ǊŜǉǳƛŜǊŜ ŘŜ ǳƴ άǇŀǊǘƛŘƻǊέ ǇŀǊŀ ƭƭŜǾŀǊ ŀ Ŏŀōƻ Ŝƭ ǇǊƻŎŜǎƻ Ře corte del 
metán desde el cual emerge la tejuela. A ello se suma la utilización de machete para el cepillado, que 
permitirá darle una presentación adecuada. Además, el corte debe ser siempre al centro (y no a los 
costados). Víctor González, de Villa Ortega, recuerda un encuentro realizado en Coyhaique, donde se 
reunieron cuatro tejueleros, dos de los alrededores y dos de Melinka: 

"Los de Melinka, claro, el clavo le da el espesor de la tejuela, le clavan esa cuestión le dan 
hasta abajo, y bota y bota para el lado. Acá quisieron hacer lo mismo con la lenga y no, se 
ŦǳŜǊƻƴ ǇƻǊ ƻƧƻ όΧύ [ŀ ƭŜƴƎŀ Ŝǎ Ƴłǎ ŘǳǊŀ όΧύ [ŀ ƭŜƴƎŀΣ ǳƴƻ ƘŀŎŜ Ŝƭ ƳŜǘŀƴΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ǇŀǊŀ 
que te de diez tejuelas: la primera partida tiene que ser al medio del metan, no al lado, y ahí 
toda la partida de la tejuela de lenga tiene que ser al medio, no a la orilla" (Víctor González, 
24 noviembre 2018, Villa Ortega). 

 
Predomina en todos los casos la autonomía individual, independiente de las redes de apoyo y las 
alianzas que se establezcan: se acuerda de antemano una cierta cantidad de tejuelas y cada cual 
desarrolla su labor para alcanzar tal cantidad. Ello no implica que no se realicen trabajos 
colaborativos, compartiendo momentos del proceso (por ejemplo, en el trato al acceder a una 
montaña o en el acarreo de paquetes desde el bosque a lugares específicos); no obstante, se trata 
de un quehacer que puede ser desarrollado por una única persona. 

 
Por lo demás, hoy en día los/as tejueleros/as reconocidos/as conforman un grupo muy reducido de 
personas especializadas, en un contexto en el que el trabajo familiar o en cuadrillas madereras es 
poco común. En consecuencia, los roles complementarios han perdido vigencia, siendo aún más 
visible la figura masculina, cada vez que el trabajo se realiza, preponderantemente, de manera 
individual. Se observa además una apertura en el oficio hacia personas de género femenino y un 
relativo envejecimiento de sus cultores, con una media de edad muy avanzada y sólo dos cultores 
jóvenes. Esto es coincidente con la disminución de la práctica y su creciente precarización en 
términos de competencia con otros materiales y tecnologías constructivas. 
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
 
Las actividades productivas en la región de Aysén se relacionan estrechamente con la historia del 
poblamiento de la Patagonia chilena. Desde el habitar de los pueblos originarios chono y kawésqar a 
las actuales industrias de la madera, la salmonicultura y la pesca, se han mantenido movilidades y 
prácticas tradicionales, fuertemente marcadas por la geografía archipielágica del litoral Aisenino. Si 
bien se reconoce una clara discontinuidad entre el habitar canoero o chono con el de la población 
que desde mediados del siglo XIX se despliega en todo el litoral norte, también es posible rastrear 
continuidades culturales ςen el ámbito de lo material y de estrategias de sobrevivencia cotidiana-. La 
Tejuelería conecta con un territorio amplio y una tradición del habitar que trasciende la región. Las 
técnicas y conocimientos asociados recogen tradiciones de poblaciones huilliche, así como 
tecnologías introducidas por grupos inmigrantes europeos. Estas tradiciones fueron integradas, 
sobre todo a partir del s.XVIII, por una creciente población mestiza en las entonces provincias de 
Valdivia, Osorno y, especialmente, Chiloé y Llanquihue. Son los grupos que luego migrarán al sur, 
reocupando los actuales territorios de la región de Aysén, por lo que no es posible entender la 
tejuelería sin atender a sus trayectorias. 
 
Sabemos que en el marco del régimen colonial hispano se introdujeron modelos de producción 
extractivista: en la macro zona sur austral, la primera gran articulación de recursos y personas fue en 
torno a la producción maderera. La intensa explotación de especies arbóreas nativas tuvo sus inicios 
apenas asentada la colonia hispana, paralelo a la explotación minera. Ambos rubros fueron 
impulsados en directa articulación con el virreinato del Perú, hacia el que se exportaban las materias 
primas. Como señala Guarda (1970), desde el siglo XVI se utilizaban en Lima maderas provenientes 
ŘŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΦ 9ƭ ǾƛǊǊŜȅ aŀƴǳŜƭ ŘŜ !Ƴŀǘ ȅ WǳƴƛŜƴǘ ƳŜƴŎƛƻƴŀ άŀƭ ǊŜȅ ŘŜ ƭŀ ŦƭƻǊŀ ŀǳǎǘǊŀƭέΣ Ŝƭ !ƭŜǊŎŜ 
(Manuel de Amat y Junient, Historia geográfica e ƘƛŘǊƻƎǊłŦƛŎŀΧΣ {ŀƴǘƛŀƎƻ мфнтΥ 412, en G. Guarda, 
1970:7). En Valdivia se instaló la primera sierra hidráulica entre los años 1557 y 1561, en el marco de 
ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƴǳƳŜǊƻǎƻǎ ŀǎǘƛƭƭŜǊƻǎ ȅ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ Ŏƻƴ ƳŀŘŜǊŀǎ ƭƻŎŀƭŜǎΥ ά!ƳǇƭƛŀǎ 
construcciones albergaban la carpintería de ribera, astilleros y maestrŀƴȊŀ ǊŜŀƭέ όhǇΦCit.:9).  Así, se 
consolidó como la segunda ciudad de Chile en materia de intercambios, siendo el puerto más 
frecuentado del reino. La exportación de maderas adquirirá aún mayor impulso a partir del s.XVIII, 
alcanzando grandes volúmenes. Carrasco comenta un promedio de carga de 6.000 tablas por barco 
para el siglo XVII, alcanzando el número de 40.000 para 1767, carga que era abastecida gracias al 
ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜ άŜƴ ƭŀǎ ŘŀƭŎŀǎ ȅ Ŝƴ ƭƻǎ ǾŜƭŜǊƻǎέ όнлмуΥ32). La explotación de los bosques demandará 
traslados cada vez más largos, considerando que el alerce ya no se encuentra en el borde mar y que 
ǇƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻ ƭƻǎ άǘŀōƭŜǊƻǎέ ŘŜōŜǊłƴ ŀŘŜƴǘǊŀǊǎŜ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ ƎŜƴŜǊŀƴŘƻ ŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƻƴŜǎ ŎŀŘŀ ǾŜȊ 
más extensas de trayectos terrestres-fluviales y marinos.  
 
En las provincias de Chiloé y Llanquihue, la encomienda fue abolida en 1782, siendo obligatorio el 
pago de tributo por parte de las poblaciones mapuche huilliche, quienes solían hacerlo en tablas de 
madera. En un texto de divulgación, Rodolfo Urbina comenta esta dinámica: 

άΧǾŜƭƛŎƘŜǎ ȅ ǇŀȅƻǎΣ ǉǳŜ ŜǊŀƴ ǘǊƛōǳǘŀǊƛƻǎΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ǊŜȅǳƴƻǎ ŘŜ /ŀƭōǳŎƻΣ ŜȄŜƴǘƻǎ Ŝǎǘƻǎ 
últimos de dicha contribución, se especializaban como tableros, jamoneros y dalqueros; las 
mujeres en la marisca, en los tejidos de lana, en esteras extendidas, en la huerta y en el fogón: 
milcaos, chapaleles, chochocas. Y hombres y mujeres en el curanto que invitaba a una 
sociabilidad alegre y festiva. La actividad más importante era, sin embargo, la tala, que dio 
origen a la figura del referidƻ ǘŀōƭŜǊƻ Ŝƴ ƭƻǎ ŀƭŜǊȊŀƭŜǎ ŎƻǊŘƛƭƭŜǊŀƴƻǎ όΧύ [ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ƭŀ ƳŀŘŜǊŀ 
llenó de nombres el piedmont (sic) andino; nombres veliches que identifican también cada 
ƻǇŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜǎŘŜ ǉǳŜ ǎŜ ƘŀŎƘŜŀōŀ Ŝƭ łǊōƻƭ Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ ǎŜ Řŀōŀ ŦƻǊƳŀ ŀ ƭŀǎ ǘŀōƭŀǎέ όнлмсΥнпύΦ 
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La obligatoriedad del tributo supuso una intensificación de la producción maderera, donde los 
conocimientos del bosque y el paisaje se pusieron al servicio de dinámicas de mercantilización, 
convocando a una población mestizaΦ ¦ƴ ƴǳƳŜǊƻǎƻ ŎƻƴǘƛƴƎŜƴǘŜ ŘŜ άƛƴŘƝƎŜƴŀǎ y también españoles 
ŜƳǇƻōǊŜŎƛŘƻǎέ ό/ŀǊǊŀǎŎƻ нлмуΥ онύΣ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘƻǎ Ŝƴ ƎǊǳǇƻǎΣ ŜȄǘǊŀƝŀƴ ƳŀǘŜǊƛŀǎ ǇǊƛƳŀǎΣ ƳƻǾƛƭizando 
las cargas en dalcas y, a partir del siglo XIX, en chalupas. Estos grupos mantendrán relaciones de 
dependencia con las autoridades y centros de producción coloniales y, luego, republicanos, en la 
continuidad de los modelos extractivistas impulsados por ambos regímenes. En los territorios de la 
actual región de Aysén, Saavedra (2017) propone comprender el poblamiento reciente a partir de 
diversas actividades económicas, donde la extracción de Ciprés de las Guaitecas desde mediados del 
s.XIX jugó un rol preponderante, al menos en el área norte de la región. De acuerdo a este y otros 
autores (Saavedra 2014, Urbina 2011, Torrejón 2013), las primeras explotaciones madereras 
comenzaron en Melinka a mediados del s.XIX con el fin de producir durmientes para la construcción 
de vías férreas en Copiapó, Argentina y Perú. Saavedra (2017) refiere además la instalación de plantas 
conserveras en Melinka y la zona de isla Huichas, que luego darán un impulso modernizante al paisaje, 
permitiendo una continuidad de la vida social en este territorio. Asimismo, diversos autores, 
incluyendo al recién citado, así como el trabajo etnográfico realizado, nos permiten afirmar, sin lugar 
a dudas, que se trata de un territorio que es parte indisociable de Chiloé como área cultural y polo 
de articulación económica, al menos en los siglos XIX y gran parte del siglo XX. Así también es posible 
reconocer un importante componente indígena en su población y en la persistencia de prácticas 
culturales características (Saavedra 2017; Núñez 2018). 
 
La vida en el extenso litoral aisenino ha sido posible, entonces, por la capacidad de adaptación de la 
población a diversas oleadas extractivistas (madera, pieles, mariscos, pesca, acuicultura), capacidad 
adaptativa fuertemente sustentada en prácticas de sobrevivencia y complementariedad de las 
economías locales (producción y comercialización pescado y mariscos deshidratados, caza de lobos 
marinos, aves, huevos, y otras especies no comercializables pero de consumo local). Es importante 
tener en cuenta la diferencia histórica y cultural de esta área norte del litoral Aisenino, con el área 
situada al sur del Istmo de Ofqui, ya que el poblamiento costero de ésta última, con Caleta Tortel 
como principal centro poblado, obedece a procesos diferentes: extensión del proceso colonizador de 
la región de Aysén en una trayectoria casi netamente terrestre, por vía de las pampas orientales, con 
entradas a través de los valles cordilleranos hacia el occidente. No obstante, y tal como ocurre en la 
región de Magallanes, la necesidad de continuar este poblamiento ςuso económico- hacia las áreas 
insulares, propician el encuentro con el área norte. De manera complementaria, la población de 
tradición litoral ς chilota ingresa a la zona de Coihaique y otros valles interiores, encontrándose con 
ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘǊŀŘƛŎƛƽƴ άǘŜǊǊŜǎǘǊŜέΦ ¸ ŜǎǘŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ǎŜ ŦƻǊǘŀƭŜŎŜ ȅŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǵƭǘƛƳŀǎ ŘŞŎŀŘŀǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ 
XX, con el desarrollo de la actividad bentónica en la región. Así, en esta convergencia final, la tradición 
άŎƘƛƭƻǘŀέ ƭƭŜƎŀ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ /ŀƭeta Tortel. Cabe señalar que el poblado de Tortel empieza a conformarse 
solamente desde mediados del siglo XX, tardío respecto a Coyhaique y Puerto Aysén. El río Baker fue 
la vía de acceso desde estos valles interiores hacia el Golfo de Penas, siendo Caleta Tortel el único 
poblado costero situado al sur de la península de Taitao. 
 
Respecto de la tradición de la madera y el consecuente desarrollo de la tejuelería en el territorio, es 
a partir del siglo XX que se instalan las primeras explotaciones madereras en la zona continental, 
vinculadas, como señalamos, a grandes haciendas ganaderas y empresas exportadoras. Siguiendo a 
Castillo (2019), entre las especies arbóreas de mayor importancia, destacan la Lenga, el Coigüe 
común y el Coigüe de Magallanes, la Tepa, el Mañío, el Ciprés de la Cordillera, el Ciruelillo, y el Ciprés 
de Las Guaitecas, que era explotado mayoritariamente para la obtención de postes. 
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MEMORIA COLECTIVA 
 
La memoria local sobre la ǘŜƧǳŜƭŜǊƝŀ ǎŜ ŀǎƻŎƛŀ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ƛƴǎǘŀƴŎƛŀ ŀ ǳƴŀ άŎǳƭǘǳǊŀ de la maderŀέ 
ampliamente extendida, la cual abarcaba diversas actividades productivas y cotidianas, en el marco 
de un quehacer colectivo, muchas veces familiar. Como hemos destacado, los recuerdos en torno a 
estas actividades adquieren especial intensidad cuando se relatan los procesos de poblamiento, 
resaltando la dureza de las condiciones en que se desarrollaron. Algunos entrevistados llaman a 
valorar el sacrificio de las primeras familias de colonos chilenos, donde la tejuelería consistió en uno 
más de los oficios que permitieron vivir en un paisaje agreste y de condiciones climáticas extremas, 
evidenciando la inventiva y habilidad de los pueblos que habitaron (y habitan) el sur austral. Los 
testimonios recogidos coinciden con las impresiones de Castillo (2019:70), quien subraya la vigencia 
de los recuerdos sobre la utilización de la tejuela en lo que denomina άŀǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ ǾŜǊƴłŎǳƭŀέ, con 
fuerte énfasis en la valoración del trabajo de los pobladores (ver Mapa Histórico Cultural). En los 
testimonios recopilados, el ejercicio de la tejuelería destaca en paralelo a otras actividades de la 
madera, complemento de múltiples labores y posibilidad de ingreso segura, ya que se recurría a la 
elaboración de tejuelas cuando otras actividades menguaban. 
 
Destaca la versatilidad de las prácticas de estos habitantes de grandes espacios marginales de la 
acción del Estado y el sentido de oportunidad relacionado a su quehacer, considerando que los 
núcleos familiares y grupos de trabajo (generalmente cuadrillas), se iban adaptando a las demandas 
en el territorio, dedicándose sobre todo a aquellas faenas que eran requeridas por los compradores 
en el momento coyuntural de su accionar. De manera especial se recuerda el trabajo en cuadrillas y 
campamentos, donde los grupos de pobladores se instalaban a extraer las maderas que luego eran 
trasladadas a distintos puntos del país. Entre los entrevistados de localidades conectadas a puertos, 
también resulta protagónica la figura de las embarcaciones y la movilidad marítima y fluvial, ya que 
gran parte de los traslados se hacían navegando y las actividades laborales eran complementarias, 
muchas veces incluso simultáneas: 

άΧŘŜǎǇǳŞǎ ǘǳǾŜ ŜƳōŀǊŎŀŎƛƽƴ ǇǊƻǇƛŀΦ tŜǊƻ ŎǳŀƴŘƻ ƭƭŜƎǳŞ ŀƴŘŀōŀ ŘŜ ǇƛƻƴŜǘŀ ŘŜ ƻǘǊŀ ƎŜƴǘŜ ƴƻ 
más. Así hasta que yo ahorré, ahorré, ahorré y ya tuve una embarcación. Porque sin 
ŜƳōŀǊŎŀŎƛƽƴ ƳŜ ƭƭŜǾŀōŀ Ǉƭŀǘŀ όΧύ !ƘƝ ȅƻ ȅŀΣ ŎƻƳƻ le nombraban acá, yo iba a armar la 
ŎǳŀŘǊƛƭƭŀ ȅ ōǳǎŎŀōŀ ŎƻƳǇŀƷƝŀΣ ǇŀǊŀ ǘǊŀōŀƧŀǊΦ .ǳǎŎŀōŀ ǳƴƻǎ ǘǊŜǎ ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎΧέΦ 

(Ramón Carimoney, 18 de noviembre 2018, Melinka) 
ά! ǊŜƳƻΣ ŀ ǊŜƳƻ ǎŜ ŀƴŘŀōŀΦ ¸ƻΣ ƴƻ ǎŞΣ ǘŜ ŎƻƴǘŞ ŎǳŀƴŘƻ ƳŜ ǎŀŎƽ ŀ ŀƴŘŀǊ Ŝƴ ƳŀǊΣ ȅƻ ƴƻ ǉǳŜǊƝŀ 
más guerra con este. Qué susto me pegó un temporal; ay, dios mío: ¡Bote a remo! Ahora anda 
a motor, con su motor, todo. Antes no se veían motores, el que tenía motor era millonario 
(Olga Ganga, 11 octubre 2018, Caleta Tortel). 
Sí, si antes teníamos que traer las maderas hasta aquí, por el mar. Igual había un puerto allá, 
ŘƻƴŘŜ ƛōŀ ƭŀ ōŀǊŎŀȊŀ ŘŜ ƭŀ ŀǊƳŀŘŀΣ ǇŀǊŀ ŎŀǊƎŀǊΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ Ŏƻƴ ǇƻǎǘŜǎ όΧύ ǳƴŀ ǾŜȊ ŀƭ ƳŜǎΧ 
ǾŜƴƝŀ ŎŀŘŀ ǘǊŜǎ ƳŜǎŜǎΣ ǾŜƴƝŀ ǳƴŀ ǾŜȊέΦ 

(Cirilo Zurita, 11 octubre 2018, Caleta Tortel) 

 
El trabajo para la elaboración de polines y durmientes es uno de los primeros que se recuerda en las 
localidades al norte de la región (hay que recalcar que es un tipo de trabajo que está datado sigue 
siendo activo, al menos en estas zonas, y los cultores suelen complementar sus oficios de tejuelería 
con la fabricación de esta clase de productos asociados a la producción de la madera). También se 
evoca la elaboración de postes o estacas para las grandes haciendas, trabajo, este último, que en los 
territorios más australes se mantuvo vigente por mucho tiempo, aún al día de hoy. 
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A diferencia de estas faenas, la tejuelería en sus inicios parece haber mantenido mayor autonomía 
de las demandas y articulación con mercados externos, orientada más bien a la provisión de tejuelas 
para la habilitación de viviendas en las localidades. Igualmente, es posible entrever algunas dinámicas 
diferenciadas: mientras en Guaitecas se hace una distinción, recordando que las casas bien 
άŜƴǘŜƧǳŜƭŀŘŀǎέ ǇŜǊǘŜƴŜŎƝŀƴ ŀ ƭƻǎ ǾŜŎƛƴƻǎ Ƴłǎ ŀŎŀǳŘŀƭados de Melinka, en las localidades más 
australes se hace notar que el uso de la tejuela era extendido, pues se trataba del material más 
resistente a la hora de enfrentar los temporales e intensos fríos. 
 
Uno de los hitos que aparece con nitidez en los recuerdos se relaciona con las transformaciones 
tecnológicas. De entre los recuerdos compartidos, quizá uno de los más patentes es el de Ramón 
Carimoney, quien se extiende en torno al momento en que accedió a su primera motosierra, 
evidenciando la relevancia y el impacto que ello tuvo en sus condiciones de trabajo. Paralelo a la 
masificación de la motosierra, se recuerda un período ŘŜ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ȅ άŀǳƎŜέ ŘŜ ƭŀ ǘŜƧǳŜƭŜǊƝŀΣ 
donde se activaron conexiones con demandas distintas a las de familias pobladoras (independiente 
del estatus local). La conectividad propiciada por la carretera Austral motivó el encargo y compra de 
tejuelas para las nuevas obras públicas en las localidades, así como la compra por parte de turistas, 
impulsando su comercialización. Iniciada las obras de dicha ruta a fines de la década de 1980, en los 
años siguientes experimentó un impulso del oficio, reorientando la postproducción a la provisión de 
obras públicas principalmente: 

άbƻΣ Ŝǎ ǉǳŜ ŀƴǘŜǎ ǎŜ ƘŀŎƝŀ ǇŀǊŀ ǇǳǊŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ƴƻ ƳłǎΣ ǇŀǊŀ ǳƴƻ όΧύ ƴƻ ǎŜ ǾŜƴŘƝŀƴ 
maderas, nadie compraba tejuelas, casi. Después, ahora último sí, una vez que se abrió el 
camino, ya a todos les dio por comprar tejuelas: las municipalidades, para sus plazas. La 
escuela, acá arriba, fue la primera que empezó a comǇǊŀǊ ƘŀǊǘŀ ǘŜƧǳŜƭŀέΦ 

(Cirilo Zurita, 11 octubre 2018, Caleta Tortel) 

 
La Tejuelería constituye uno de los oficios más directamente conectados al paisaje, donde las y los 
cultores acuden directamente al monte, involucrándose ellos mismos en la creación de senderos, la 
selección de árboles y su volteo, además de la utilización de recursos adicionales para el traslado y la 
movilización en el bosque y sobre los cuerpos de agua. De esta manera, su ejercicio moviliza 
profundos conocimientos eco-sistémicos, desplegados en un ciclo que requiere de la inmersión física 
del tejuelero en el paisaje. Hoy se mantiene esta dinámica. Sin embargo, parte importante de las 
técnicas asociadas a los recursos que proveía el bosque han sido reemplazadas por nuevos 
materiales. De esta manera, muchos de los conocimientos se mantienen en el recuerdo, sin cobrar 
vigencia en la práctica actual. En el caso específico de la tejuelería, es notable el uso de especies 
vegetales para la fabricación de cuerdas que apoyaban la carga y traslado de la tejuela, recordando 
las denominaciones locales. José Lepío, por ejemplo, habla del uso de múltiples técnicas, la mayoría 
relacionada con la navegación y la pesca o la recolección de recursos bentónicos. De entre ellas, 
resalta el uso del voqui como facilitador de la organización y traslado de la carga, uso que también es 
referido en otros testimonios:  

άbƻΣ ƴƻΣ ȅƻ ƳŜ ƛōŀ ƴƻ Ƴłǎ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ƭƭŜǾŀǊΣ ǇŀǊŀ ŀȅǳŘŀǊƭŜ ŀ ōŀƧŀǊ ŘŜ ǊŜǇŜƴǘŜΣ ŀȅǳŘŀǊƭŜ 
a bajar porque llevaban víveres, llevaban un pancito y eso era mi carga, pan, una botella de 
agua. Entonces yo lo acompañaba por mirarlo no más, porque yo no ayudaba a bajar un palo, 
nada, por mirarlo, y ahí de repente, ahí cuando estaba listo para hacer sus viajes, ahí en el 
monte donde ahí hicieran, en esos tiempos hasta la fecha le nombramos Boque, una cosa 
ǇŀǊŀ ŀƳŀǊǊŀǊ Ŝƭ ǾƛŀƧŜΧέ (José Lepío, 21 noviembre 20187, El Repollal). 
 

Se trata de técnicas, especies y términos indígenas que formaban parte del oficio en tiempos 
recientes, actualmente en desuso; pero se recuerda su utilización, arrojando algunas luces sobre la 
transmisión e integración de conocimientos locales a este oficio maderero.  
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Imagen 43: Mapa dimensión histórica- cultural. Elaborado por Barthélémy Charré. 

 
  






















































































